
 

 

RONCESVALLES: PUERTA DE UN 
CAMINO DE ESPIRITUALIDAD 

E 
n los últimos años Roncesvalles es 

conocido en todo el mundo por 

ser la puerta de entrada en Espa-

ña del Camino Francés hacia San-

tiago. El alto de Ibañeta es un importante lu-

gar de paso y acceso a la península ibérica. 

Por allí cruzaba la calzada romana Vía XXXIV 

también denominada Ab Asturica-

Burdigalam por unir Astorga con Burdeos. 

Roncesvalles adquirió un significado épico a 

raíz de la batalla del año 778 en la que es 

derrotada la retaguardia del ejército franco 

de Carlomagno y cuya gesta es cantada y 

difundida por toda Europa en La Chanson de 

Roldán. 

En el siglo IX se inicia la peregrinación a la 

tumba del apóstol Santiago siguiendo la anti-

gua ruta romana que va creciendo en siglos 

posteriores. A partir de entonces Roncesvalles 

adquiere una nueva dimensión como lugar 

de acogida de peregrinos. 

En 1127 Sancho de Larrosa, obispo de Pam-

plona, construye en Ibañeta una hospedería 

para atender las necesidades de los peregri-

nos y funda una cofradía de obispos, aba-

des, clérigos y laicos para sostenerla. En 1132 

el hospital se traslada a Roncesvalles. En 1137 

Inocencio II acogió el hospital de Roncesva-

lles bajo la protección de la Iglesia con lo 

que se culmina su proceso fundacional. 

En los siglos posteriores el Camino de Santia-

go sufre diversas crisis a causa de la peste y 

las constantes guerras en Europa; sin embar-

go sigue manteniendo su actividad, y es a 

finales del siglo XX cuando se produce un ex-

traordinario resurgimiento. 

La ruta más utilizada para realizar esta pere-

grinación es el llamado Camino Francés que 

normalmente se inicia en Saint Jean Pied de 

Port, sigue por Roncesvalles, cruza Pamplona, 

Estella y se dirige a Logroño para continuar 

por Burgos, Palencia y León hasta Santiago. 

 

LA PEREGRINACIÓN MODERNA 

En los últimos 50 años el Camino ha tenido un 

desarrollo vertiginoso. En 1972 llegaron 67 pe-

regrinos a la Catedral de Santiago a recoger 

la Compostela, documento que acredita ha-

ber realizado el Camino; en 1980 fueron 209; 

en 1990 llegaron a 4.918; en el año 2000 al-

canzaron los 55.004; en 2009 casi se triplica la 

cifra anterior con 145.877 y en 2019 fueron 

347.578. Los números hablan por sí solos. Si nos 

fijamos en el lugar de procedencia de los pe-

regrinos nos encontramos que en 2019 llega-

ron a Santiago peregrinos de casi 200 países 

distintos. 
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El peligro de este crecimiento tan extraordi-

nario es la masificación del Camino por una 

parte y la pérdida de los valores tradiciona-

les, que impulsaron a tanta gente a lo largo 

de siglos pasados, a realizar este recorrido. 

Genuinamente el Camino de Santiago es 

una peregrinación cristiana. Tiene, por lo tan-

to, una motivación espiritual o religiosa, hoy 

en día sin embargo, muchos lo hacen por 

razones turísticas, culturales o de aventura. 

Sin embargo, no faltan aquellos que empie-

zan el Camino como turistas y al final acaban 

como peregrinos. No son pocos los que des-

cubren, a lo largo de su caminar, el sentido 

más profundo de la peregrinación. 

El fenómeno de la peregrinación se da en 

muchas religiones y culturas: los griegos acu-

dían a sus oráculos de los que esperaban re-

cibir instrucciones útiles para la vida; los judíos 

iban al templo de Jerusalén, los salmos nos 

cuentan la emoción que sentían al acercarse 

a la ciudad santa; los budistas a los lugares 

donde Buda realizó su actividad, y ya en Tí-

bet o en China hubo tradiciones de peregri-

nación antes del budismo. Peregrinar es una 

forma de expresar la búsqueda insaciable 

que todo ser humano lleva dentro, muchas 

veces es intentar encontrar en nuestro interior 

respuestas a las preguntas más profundas. 

Al encontramos con peregrinos procedentes 

de Nueva Zelanda, Australia, Japón, Corea, 

Sudáfrica, Brasil, Estados Unidos la pregunta 

que surge de inmediato es ¿Qué tiene el Ca-

mino de Santiago para que estas personas 

crucen medio mundo para venir aquí? El mis-

mo interrogante se plantea si vamos a un al-

bergue y nos encontramos con un hospitale-

ro voluntario procedente de un país lejano 

que a duras penas habla español, y que se 

ha pagado el viaje de su bolsillo para pasar 

15 días atendiendo gratuitamente a los pere-

grinos que siguen su camino. 

La respuesta no es fácil. Podemos admitir, 

que se ha puesto de moda, pero también se 

puede intuir, que para una parte de peregri-

nos hay una razón más profunda que pue-

den adivinarla fácilmente aquellos que han 

hecho el Camino. “Peregrino” viene del tér-

mino latino “peregrinus” que contiene en su 

raíz “ager” campo, “peregrinatio” significa 

salir: estar en el extranjero, salir de casa, de tu 

hogar, tu tierra. Este salir, para muchos pere-

grinos, es un camino espiritual de búsqueda 

hacia el interior de uno mismo, y en este Ca-

mino, en esta búsqueda, muchas veces en-

cuentran a Dios.  

EL SENTIDO DE LA PEREGRINACIÓN 

Podemos apreciar que el Camino de Santia-

go tiene una fuerza transformadora que pue-

de cambiar, y de hecho cambia en ocasio-

nes, en mayor o menor medida, la vida de 

una persona. El contacto con la naturaleza, 

la belleza de los monumentos que nos hablan 

de búsquedas e inquietudes parecidas a lo 

largo de la historia humana, la amistad frater-

nal con otros peregrinos, los largos tiempos 

de silencio de reencuentro con uno mismo, 

de oración si es creyente, propician el mila-

gro. El Camino de Santiago se convierte en-

tonces en una experiencia única y singular, 

que puede marcar la vida del peregrino, di-

ferente a cualquier otra, experiencia que 

puede explicar, aunque sólo sea en parte, la 

afluencia de personas tan diversas y tan lejanas. 

A quienes estamos al borde del Camino, 

acompañando de alguna forma los pasos 

del peregrino, los obispos españoles y france-

ses de las diócesis por los que discurre el Ca-

mino Francés, en una carta pastoral del año 

2015 nos exhortaban con estas palabras: 

“Salid al camino a evangelizar; a acoged a to-

dos los que encontréis, invitadles a visitar vues-

tras iglesias, explicadles le fe y el arte de vues-

tros retablos; abrid algún espacio de diálogo 

colectivo, atendedlos personalmente, satisfaced 

sus pequeños requerimientos burocráticos, sos-

tenedlos en su propósito de peregrinación, invi-

tadles a la conversión de corazón, creyendo en 

el amor misericordioso de Dios a través de su 

Palabra y de los sacramentos.” 

NACE UN MOVIMIENTO DE ACOGIDA AL PEREGRINO 

La Catedral de Santiago y la Archicofradía 

del Camino de Santiago, siguiendo esta inspi-

ración de los obispos y para mantener el sen-

tido original de la peregrinación, promovió 
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recientemente el movimiento de la Acogida 

Cristiana en los Caminos, que actualmente se 

ha constituido en una Fundación. Haciéndo-

se eco de este llamamiento la “Acogida de 

Peregrinos en Navarra” ha tenido diversas 

manifestaciones. En un lugar preferente se 

encuentra Roncesvalles. Allí el peregrino reci-

be con emoción y en distintos idiomas la ben-

dición, que le invita a iniciar el Camino como 

una experiencia espiritual. A lo largo del valle 

de Esteríbar el peregrino llega al pueblo de 

Zabaldica donde se puede visitar la iglesia 

románica de San Esteban del siglo XIII, siem-

pre abierta, atendida por la comunidad de 

Religiosas del Sagrado Corazón dispuestas a 

recibir, acoger, compartir alegrías e inquietu-

des y rezar con ellos. A veces estos encuen-

tros marcan profundamente su caminar. Ya 

cerca de Pamplona se encuentran con la 

basílica de la Santísima Trinidad de Arre, del 

siglo XIII, también abierta al peregrino.  

En los dos últimos años, en Pamplona, un gru-

po de voluntarios nos hemos unido a la aco-

gida cristiana de peregrinos en nombre de la 

Diócesis. Los hemos acompañado, rezado 

con ellos y ofrecido una visita cultural-

histórica a un templo de la ciudad. En 2018, 

visitamos la Iglesia de San Saturnino y la igle-

sia de Santiago del Convento de los Padres 

Dominicos y en 2019 hemos recorrido y expli-

cado la Catedral. Este último año en total, 

atendimos a 3.344 peregrinos de 63 países 

distintos. Así mismo, en Cizur Menor, en Puen-

te la Reina, Estella, Los Arcos, Viana, entre 

otros lugares de Navarra, el peregrino en-

cuentra espacios de acogida. 

LA ACOGIDA DE PEREGRINOS EN PAMPLONA 

La Acogida de Peregrinos en Pamplona, en 

la que hemos tenido la suerte de participar, 

ha resultado sumamente enriquecedora tan-

to para los voluntarios que participamos en 

ella como para los peregrinos que la recibie-

ron. Frente a una persona que peregrina, 

siempre en búsqueda de algo o de Alguien, 

aparece una comunidad que le acoge, y en 

este encuentro, se produce un intercambio 

de experiencias. 

Les esperamos en la Plaza del Ayuntamiento 

a una hora determinada. Organizamos los 

encuentros diarios repartiendo previamente 

avisos por hoteles y albergues. Cada día el 

grupo nos sorprendía por su diversidad. Ini-

cialmente nos saludamos, nos presentamos y 

nos juntamos en alguna capilla para compar-

tir un tiempo de oración. En primer lugar, se 

lee y comenta algún texto bíblico que hace 

referencia al sentido de la peregrinación, y a 

continuación, se abre un tiempo de diálogo 

en el que los peregrinos libremente exponen 

y comparten sus motivaciones al hacer el Ca-

mino. A pesar de que acabamos de cono-

cernos, algunos abren su corazón y exponen 

con sencillez sus motivaciones más profundas.  

Recuerdo a una joven filipina que vivía en 

Corea, recién convertida al cristianismo, al 

preguntarle por qué hacía el Camino, nos 

comentó que su trabajo y su fe no resultaban 

compatibles. Dejé el trabajo, decía, y me he 

venido a hacer el Camino porque quiero ha-

cer de mi vida una entrega y servicio a los 

demás. O una mujer de mediana edad, ita-

liana, que a esta pregunta respondía: “Hago 

el Camino porqué mi hijo ha perdido la fe. Sé 

que a lo mejor no voy a ver los resultados de 

mis oraciones, pero nada de lo que haga se 

va a perder”. Algunas personas jóvenes co-

mentaban que habían terminado sus estudios 

y querían decidir qué hacer con su vida. 

Otros hacen el camino por la pérdida de un 

familiar cercano. Un joven alemán nos conta-

ba que había ganado mucho dinero traba-

jando en la bolsa de Frankfurt pero que sen-

tía un vacío interior que no sabía cómo llenar. 

Una joven húngara que conocimos en Pam-

plona nos contaba que era católica poco 

practicante cuando empezó el Camino. A 

medida que avanzaba le fue gustando el 

Camino. En Carrión de los Condes conoció a 

unas religiosas que atendían un albergue. Le 

impresionó su trato. Al año siguiente fue al 

albergue como hospitalera voluntaria. Poco 

tiempo después entró religiosa. Otros acuden 

con el propósito de discernir una posible vo-

cación sacerdotal o religiosa. Las personas 

voluntarias de esta acogida podríamos poner 

muchos más ejemplos que confirman el 

atractivo del Camino en su dimensión espiri-

tual de búsqueda y su poder de transformación. 

Muchos peregrinos que atendemos no son 
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católicos ni cristianos, otros ni tan siquiera cre-

yentes, pero tienen en común la inquietud y 

la búsqueda de algo más que llene sus vidas 

y ven en el Camino de Santiago una buena 

oportunidad. 

Para la Iglesia Católica, el éxito del Camino 

es un desafío pastoral muy importante por-

que hay muchos peregrinos que buscan en-

contrar un sentido a su vida, a su dolor o se 

plantean como llenar el vacío interior que 

sienten. El Camino se convierte en una gran 

oportunidad evangelizadora para dar res-

puesta a estas inquietudes. Sería una cegue-

ra imperdonable no atender como se mere-

cen a estas personas. 

La Acogida Cristiana en los Caminos preten-

de responder a este desafío y coordinar ac-

ciones a lo largo del Camino con el objeto 

de que los peregrinos se encuentren adecua-

damente atendidos y de esta forma acom-

pañarlos en su proceso de maduración espiri-

tual para que en primer término se encuen-

tren a sí mismos y quizá puedan también en-

contrar a Dios. 

Somos conscientes de que se han puesto en 

marcha muchas iniciativas de Acogida, pero 

queda mucho por hacer. El peregrino se que-

ja de que encuentra por el Camino la mayo-

ría de las iglesias cerradas, no le resulta fácil 

obtener información sobre dónde puede 

conseguir una atención espiritual en diferen-

tes idiomas y en muchas parroquias se ignora 

su presencia. 

Con todo eso queremos decir que el Camino 

no sólo es una ruta de gran interés cultural, 

artístico,… es un Camino de transformación 

espiritual. En este contexto Roncesvalles ad-

quiere una nueva dimensión como puerta de 

entrada a este Camino espiritual y centro glo-

bal de espiritualidad. 
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